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Saben  los gorros que hacéis  

L a  g a ta  de M ari-ratnos:
Os conocen, pueden mas\ 
i T  que haréis  en este  caso?
B esad  la  correa  hum ildes 
T  os ahorrais  muchos trancazos.

C u an d o las motas de los lugares, pre- 
; cedidas las soiemnidades de estilo, han lis- 

gado ya  al caso de dar el si á los asp i­
rantes á su mano, es muy difícil que fal­
len al cumplimiento de su promesa: mugec 
que no te conviene muger que vas á pa­
sar mil trabajo?. muger que es muy p o -  !í|
bte  muger que tiene mal gen io, y  lleva- i
ras muchos palos . muger . & c .  & c .  La
niña co n clu ye  á todos con una respuesta ;!•
muy lacónica j; p a lab ra  es p ren d a  de
oroii L o  mismo díicimoí nosotros ahora. V a -  íi -
mos á cumplir como D ios  nos de h enten-
der la palabra que dimos en el número a n - ^ ^  a  *(
terior de hablar en el presente d sl  16 d ^
marzo en M adrid  y   al asunto y  deurft ,̂ -
¿i deo que quiere decir (según nos ha in-i*;
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formado u n  «acristan parque nosotros m 
enundea)o« de latines) dé donde dkcet

M E L O ^ .D R A M A

MI í 6  de M arzo en M adrid ,

P E R S O N A S .

D .  Jus.10. Anciano respetabU» 
Evaristo. Su hijo»
D .  Severo.

L a  Scena es en una c a s a , que tiene un hal­
cón á la Cuite del Principe. L a  acción em pieza i 
la s  dos y  m edia de la tarde y  concluye á la s  cuatro

Scena  i.*
D .  Jfusto y  D . Severo.

I ) .  Sev. Vuestras tristes ideas me conmuevenj] 
Y  tornan en pesar mi regocijo:
O s  lo he dicho hace dias: cuantas vec«i 
J)on Justo, á visitaros he venido,
D tras tantas $ali de aquesta casa 

oír vuesv'ros discursos aJíigido. 
Creedme: una cruel hipocondría 
( h  abulta  los máles que suftimc!?,
O s  hace  ver neligros que no existen 
'C apoca vuestro espíriru abatido.

D .  y u s .  j O j i l a  am igo inio que asi fuera! 
jO jt lá  qije tan solo dtí un delirio 
3 'uesen efecto mis presentim ientos! 
i  «ro H'> me es posibie persuadírmele.
L a  inm utábic verdad de g u ia
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A  iri  razón..,., en n a ía  desvarío.
Los males de Ja pátrii,  jas desdichas 
Q u e  sobre t'!U han caido, y Jos p e lig to i  
Q u e  amenazan su mísera existencia,
S. n, señor don Severo, mas crecido*
Q u e  lí» que vos podéis irraginaroj..,..
M i talento no basta á desctibirlor.
N o  0% alucinen vanas eíperanzis:
K o  prestíis á iiuj-iones los seniidos: 
R t^ fx io n a d  que toda garantía 
Para nosotros ha de-'pa:ecido.
Conoced  que aun existen lo-? tirános: 
Conoced que dó qniet encuentra aasüío* 
\  protección, aquel que se decide 
A  servir ai odioso despotismo,
Y  á preparar su triunfo, y  ia ruina 
D e  nuestra libertad, al tiempo mismo 
Q u e  se e/nplean infames arteria'»
Y  Jos manejos pérfidos mas finos 
Para hacer despreciable, y  aun odioso 
Este  sistema poco conocido.
Medicad las funestas consecuencias
D e  esi.i contradicción, de este artificio:
Y  vendréis á parar al resultado 
Q u e  tni meloncoiía os ha preditho»
O  tornamos á esclavo?, ó ia guerra 
Brillará un dia entre nosotros mismos. 
Tornáram os al 'y u g o  si los bravos
Q u e  per la patria se han comprometid® 

resignaran á C'Btvej.ar iinrm es 
S'js cuellos al tirán’ co cuctiíl.c;
M as no íien d o  posible que asi rea,
Y  redoblando el fioro dcrpotlfTiO
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Su s insultos y  ataques cada dia,
L legará  uno en que será preciso 
D efender nuestta vida con la  espada 
Y  ved aquí la guerra que os he dicho: 
Q u eret  desconocer estas verdades 
E s  engañarnos á nosotros mismos,

D .  S ev . Ese modo de ver era fundado 
E n  el año anterior, am igo mió:
Entonces en los miembros del gobierno 
A n sia  de esclavizarnos solo vimos: 
y  este fatal ejemplo y  ia influencia 
Q u e  tenian en todo los ministros, 
Anim aban la audacia, y  el descaro 
D e  nuestros implacables enemí^-os,
Q u e  sabian con gozo  que á su salvo 
P od ian  emplearse de continuo 
E n  destruir el código sagrado,^
E l  cimiento minando al edificio 
D e  nuestra libertad: que estas maldadei 
M irab an  con espíritu tranquilo 
L o s  encargados de vengar las leyes 
Porque alagaban á su pecho indigno;
Y  que de esta manera siempre impune 
E l  crimen, el servil enardecido 
Redoblaba sus fuerzas, y  engrosando 
Su s filas en aumento progresivo 
S e  aprestaba á mostrarse á la pelea •
E n  triunfar de los librea consentido.
T a l  era nuestro estado deplorable^
Pero tras tanto mal, tanto confiicto 
U n a  aurora de júbilo y  consuelo 
H a  venido á encantar nuestros sentido): 
Ese congreso lespetable, y  sábio^
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Modelo de energía y  patriotistno.
E n  sus primeros pasos nos demnestra 
C u a n  valerosamente decidido 
Está á hacernos felices, removiendo 
Cuantos estorvos pongan los indignos 
Enem igos del pueblo, y  cimentando 
A  toda costa el plácido dominio 
D e  Ja Constitución que hemos jurado. 
T en iendo tal poder legislativo 
g Q u e  podemos temer? ¿q u e  recelamos? 
¿ N o  os hace fuerza aqueste raciocinio?

JD, J u s .  M e hiciera fuerza si creer pudiese 
Q u e  á aquesas cóttes fuera permitido 
D etener los progresos de la l iga  
Q u e  ha jurado á la pátria su exterminio. 
Pero ese cuerpo de perpetua gloria .
Esos representantes decididos 
Se  han reunido ya  tarde; si en e l ano 
Z)e veinte que pasó dieran principio 
A  su, misión, habrían evitado 
Q u e  en este caos hubiéramos caído. 
Entonces el servil de terror lleno 
P o r los recientes hechos de heroísmo.
N o  osaba levantar su inmunda frente f  
D e l cieno en que se hallaba sumergido. ] 
Tem blaba del espíritu del pueblo 
Q u e  ardía en libertad, y  patriotismo, 
y  per tanto ninguna resistencia 
Oponia á la ley que le impusimos.
Y  el pueblo rebosando de alegría, 
O rgu lloso  del triunfo, enardecido 
U n a  masa formaba impenetrable 
A  los asaltos de sus enemigos*
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Entonces si qt»e á las presentes córte* 
Elementos hubieran asistido 
Para consolidar nuestro sistema
Y  hactíiio estable en infinitos siglos.
Pero en el dia, cuando con ardides 
E l  anterior gobierno ha conseg-uido 
A p agar el e>¡piricu del pueblo
Q u e  ora el terror del fiero «erviliísmo: 
Cuandr», á fuerza de planes infernales, ' 
E l  de 'acteditsr  ha conseguido 
Esfc feliz si-tema, ya pintaodo 
A  sus sostenedores cu;sl caudillos 
D i  facción enemiga, ya im buyendo 
A  loíi hombres iruautos, y sencillos 
E n  ( n̂e estas leyes son incompatibles 
C on  el dulce sosiego apetecido:
Y  tn  fin cuando las riendas del gobÍ«rno 
Se miran por dó quiera en el dominio 
X)e hombres que en cundir esta doctrina 
Tivnen iodo su afán, H;do su ahinco 
¿ Q u e  se puede espetar por mas que suden
Y  trabajen Jas cortes? Sus designios 
Serán contrariados en un todo
P  jique ciiocaa con todos los prestigios,
Y  porque el bando vil qne se ín in e s a  
E n  que el p m b lo  no sienta el beneficio

leyes l ib e ra le s , p*)r desgracia 
Está en a cc ica  na;a poder dar g iro  
A  la opinion común , y  que se forme 
^ sta  opinión c o n f  irme á su capricho.
Y  esto no io remedia le y  alguna 
P o r  sabia que parezca. Los inicuos 
Uíiltios euirc s í ,  íi^rmüudo todo»
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Una cadena , evitarán los tiros 
Q u e  contra ellos puedan dirigirse. 
Llegarán ai congreso nuestros grito» , 
Deccetatá se ju zg u e  al que los causa,
Y  entonces ttibunalos corrompidos 
C u bñ rán  al m a lv a d o ,  y  de mil tnodoi 
Kiudiíán las leyes y el castigo :
Y  no habcií quien se atreva á querellarse, 
N i  á escribir contra taie» desvarios.
E l uno callará por que conozca 
Q u e  será i n ú t i l ,  como siempre ha sido, 
Denuíiciar del que manda los errores s 
Otro , por evitar que cual delito 
Se castigue su celo por la p a tr ia ;
Y  en fin todos can sado s, abatidos
D e pensar que no encuentran un remedio 
V iv irá n  en estado aun mas pasivo 
Q u e  el que tienen ahora. D o n  Severo 
V e d  aqui el daño i Se han constituido 
En tal preponderacia los serviles.
Q u e  muy difícil ó imposible m ito 
Contener su osadía y sus proyecto*.
T an  solo consiguiera el abatirlos 
E l  putblo si, su fuego reanimado,
Se monstrase imponente y dccÍ5Ívo. 
¿M a s  como se reianima su e n e r g ía ?  
¿C o m o ?  jc n a n d o á  apagarU se han reunido 
Fuerzas tan formidables , tan terribles; 
Agentes de tan grande p o d erlo !
A m igo  no teneis q ?̂e persuadirme:
A u n  que los -diputados sean tan dignos, 
;S'n eíjpíritu público no hay patria 
N i  es{)tí<reinos tenerla j ©sw es lo fij.o
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D , S ev . j  Y  q u í ,  pensáis acaso que estas córtei 
Desconocen tan sólido principio ?
N o ,  amigo m i ó : nuestros diputados 
Lloran cual vos ai ver tan abatido 
A l  pueblo en general : al ver la corte 
Siempre en e se s ’ le n d o  tan sombrío 
Cuando otro tiempo en vivas  bulliciosos
Y  en entonar canciones , gratos himnos, 
A  la Constitución y  al noble R ie g o  ,
A  todas las provincias ha excedido. 
Conocen que este es el resultado 
D e  la opresion en que hemos existido.
E l  pueblo de M adrid vio muchas vece* 
Q u e  em pelaba á entregarse al regocijo
Y  al placer que la le y  no prohibia. 
Q u e  su» gefes titánicos é  impíos 
Graduando de crímenes horrendos 
L os inocentes actos mas sencillos, 
Desplegando la fuerza de las armas, 
Conm inando con penas y  castigos,
Y  aun sumiendo en horrendos calabozos 
A  patriótas honrados y  tranqoilos.
L e  hizo ahogar entre lágrimas el gozo
Y  sepultar sus voces en si mismo.
L as cortes si, conocen bien á fondo
L a  opresion infernal que hemos su frid o , 
Ellas bien pronto vengarán al pueblo :
Y  ellas van al momento, am igo mió 
A  reanimar sn espíritu , tornándole 
Sociedades, paseos, vivas, himnos,
Y  en fin todos los dulces desaogos
Q u e  esten por nuestras leyes permitidos 5 
Pues esto es libertad y  no o ita  cosat
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Sacar d e  la apatía en que es sumido 
A l  aterrado pueblo, es el anhelo 
D e  este nuevo ^congreso esclarecido.
Y  cuando h oy  al batallón de Asturias 
V a  á dar Ja palma de que se ha hecho d ign o, 
Siente en ello la doble com placencia 
D e  premiar á soldados tan  invictos,
Y  de poder con tan brillante escena 
excitar al placer el patriotismo,

D. J u s .  j O  dignos padres del Ibero pueblo
Y  de la libertad caros amigos!
P legue  al cielo cum plir vuestros deseos,
Y  que podáis con vuestros hechos dignos 
Restablecer lo  muerta confianza,
Llenando vuestras almas de heroi«mo:
E  inspirando por dicha de la pát.ia  
Las cívicas virtudes á sus hijos,
D on Severo: los mios han m archado 
A  ver aquesa fiesta que habéis dicho: 
Esperad á que buelvan, y  sabremos 
£1 modo con que el pueblo la ha sentido.

Se oyen á  lo lejos las v o ce f de una g ran  
porción de gen te que se aproxima', p a s a  p o r  
la calle cantando el himno de R iego  qne a -  
compaña la  música de un regim ienta: en ¡os in­
termedios se oye g r ita r : v iv a  lo Constitución: 
vivan los p a i r e s  de la  p 2 tr ia : v iv a  R iego: 
viva e l  batallón de A stu rias: v iv a  la  sobe^ 
fania d e l pueblo: v ivan  los hom bres libres. 
Constitución ó muerte.
T̂  Sev. Este es el batallón sin duda a lg u n a , 
don Justo, voy  á v e r .. t .  vuelvo  ahora mis- 
nioí vaseÂyuntamiento de Madrid



^ cens segvnda'. don y u sto  solo.
Don J u s t o  quiere kvuutarsey y  a l sen~ 

t ir  su im p osih ilid a i dice impucienie.
j M ald h a  enfermedad ! j A.h! cuanto siento 
N o  ver i  esos  soldados eguerridos 
A  c u y o  osad'.i y  gtíneto!»o estueizo 
T en er ConstHuci'»n hemo% debido.
Scena tercera : d in  'ju sto  y E v aristo  qut 

entra oCboiorado.
^ v a r .  Padre mió ¡que jubilu ! ¡ que dia !

A hora es justam ente cuando p a sa  el gen*  
tio p o r  fr e n te  á la casa , y se oye con toda 
c ía ’ ¡dad  los v iv as  indicados ̂ siendo el m as re­
p etido  el de R iego. E v a r is to  corre a l balcón. 
I>. J u s ,  S i...  que viva; que viva R ie g o  in­

victo:
Q u e  v iva  el que rompió nuestras cadenas 
Q u e  viva: v iv a  el hombre de este siglo,.» 
L a s  lágrimas se agolpan á mis ojos.
O  tiranos dei mundo aborrecidos 
K o  es asj el llanto que causais vosotros: 
E f t e  es el go«o, es el placer vertido 
Porque no puede contenerie el pecho..... 
E 't e  es tributo á la virtud devido:
A  la v irtu d  de R ie g o , á su victoria 
C ontra  el vil y  exe.crable despotismo 

S e  v a  alejando el hullitio.
P o r  ahora hace ?eis meses que la fuerza 
M andad a por el hombre mas inicuo 
D eshizo á duros é inhumanos golpes 
O tro  aparato plácido, y f^istivo 
IVluy semejante á este: ios aplausos,
D e  v iva  R ie g o  el apreciable g tiio ,
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E! triunfo mer**cido á sus hazañas.
La iii:»cenie a iegtia , ei regocijo 
Del pueblo de iVIadrid, todo tratado 
Como crimen atroz, fue conven ido 
por los tirano* en terror, y  espanto.
Dtfsde entonces ¡ó D ios! dieron priacipio 
En el buen c iu d íd a n o  el desaiiuni»,
Y ia impudencia en el servil inicuo. 

Apenar se p erc ib e  y a  e l  ruido.
Scena cuarta.

Don Ju s to , D in  Severo que entra y  E va^  
risto que se sep a ra  d d  halcón. 

íi?ü. Respirad: deponed vuestros lemores: 
Llenaos de placer ami^o mió.
Ei pueblo de M adrid conserva el fuego 
Del mas puro, y  ardiente patriotismo.
Ah! jque no hubierais v iu o  aquesta scfna 

que mi corazon se lia enternecido! 
Î'rzcljdos con los fuertes campeones 

'tí! batallón, los dignos individuos 
ia miiicia, gefes, y  soldados 

’e aquesta guarnición.... el pueblo unido
un inmenso g ru p o   todos  todo*

abrazan y  caminan confundidos 
P ŝ dv“l estar?darte de la gloria 

1 del sagrado, inestimabre libro
1U" han recompensado nuestras córte» 
esa tropa inmortal el heroísmo, 
clamores, sus v ivas  bulliciosos,

“ entu lasmo por fin habéis oido.
■̂0 Justo, s«rDos libres: no es posible 
trancar yq ese código  querido 
 ̂ nufciira cata  pátriii; le ama el pueblo
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Y  el lo defenderá de los inicuos.
D .  J a s .  S i,  si: seremos libres si el congt De

Sigile  aumentando asi nuestro civismo, 
Hijo, vamos: refiereme al momento 
T o d o  cuanto en las cóttes hayas visi 

M var. C om o ayer de esie acto tan solemí 
E l  arfuncio en M adrid se habla esparcí 
H oy (desde bien temprano, se inunds 
l ) á  un gentío gozoso é infinito 
L as galerías del salón, la plaza
Y  todos los contornos del recinto.
F.staba yo en mirar á nuestro Riego
Y  en oir la sesión embebecido,
C u a n d o  ad v eití  á lo lejos los acentos 
D e  música marcial, y  un gran bullidi 
E'-te era el batallón que se acercabí 
S iendo con mil aplausos recibido.
A  poco el mismo R iego , presidente 
C cm o sabéis, desde su a-iento dijo:

ICl batallón|de Asturias ha llegado.
»  Y  su diputación pide permiso 

Para entrar á la barra, cuai las co 
9 > E n  su sesión de ayer  han decididoi 
?j Y o  suplico señores me conceda 
»  Bíl congreso dejar ahora este sitio 
»  Y  que lo ocape el Vice-presidente; 
y> Porque en el acto augusto en que mei 
2 Q u e  podré yo decir á mis soldados?
«  Señores si accedeis, y o  me redro» 
A lgu n os  diputados se oponían 
Pero al fin accedieron, y  aquel sitio 
Kntró á ocupar el Vice-presidente.
L u e g o  se abren las puertas del asilfl
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De la ley, y  en la barra se presentan 
El gefe, el capellan, y  tin individuo 
Por cada clase del bizarro Asnuiias. 
Entonces en aquel va«io recinto 
Cesó todo ruoior, ninguno habla 
Que osase dar ni aun el menor stispiro 
Por no turbar la ca lm a , y  el silencio 
Mas augusto sintióse establecido.
"Señor, dijo el valiente coman.lante 
De temor respetuoso poseido ;
Es tan alto y de tal n a n u a k z a  
El honor que este dia recibimos 
Que no es d id o  á mi alma demostraros 
De nuestra gratitud un leve  in d ic io .
El batallón de Asturias sabe siempre 
Que la empresa que á esto da motivo 
Era d evida  á la affigida pátria 
Para librarla del oprobio in d i g n o :
Por tanto si es posible tenga aumento 
Nuestro amor a esta pátria tan acti%’0. 
Nos estimulará esta recompensa 
A haber por ella nuevos sacrificios»» 
Calló sobrecogido de ternura 
Y  el Vice-presidente al tiempo mismo 
”  Y o  me gozo  , le d i j o ,e n  set nombrado 
Para manifestar el voto unido 
Del N acio n a l Congreso , saludando 
A  los primeros que el valiente grito  
De libertad l a n z a r o n  ,  destruyendo 
Con su valor al despotismo inicuo.
Hoy en vuestro favor ?e ha dispen'5ado 
La alta gracia de entrar á e^te rcuiiito.
Al puro honor d¿billtar s e t i i

Ji
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Qjierer recompensar ruestro heroi-smo 
C un premios d« ínteres : no ; mayor la 
V a is  á güzar : tomad , lom =d el libro 
Pacto de nuestra dicha : esie es pr.-mio 
A los que nos le dieron mas devido. 
U n a  nueva divida que os reúna 
Se p o n d ti  «n vuestras raanos^fomismo: 
N ü  es el aguiia  atruz y  sanguinaria
E.< el León  ma^yertunso, a/rivo,
Q u e  impone noblemente á sus cuntraiia 
L a  di.<tineion que habéis merecido 
Ks Ja muestra de aprecio de ios Jibrei 
Q u e  aman vuestra virtud y pati¡úfÍMn«, 
H eroico, in vic io  baiallon de A sruriis  
Q u e  el genio luteiar , sierrinre divino, 
D e  santa libertad cubra tus fíids 
M ientras las bendiciones de continuo 
D a  nuí’Stra patria seguirán dó quiera 
A  tu nombre y gloriosos individuos.» 
D ijo  : y  ya  nuestros pechos no podian 
R esistir  mas el tierno regocijo-:
L a s  lágrimas saleaban á los ojos 
D e  todos los presentes; conmovido 
Jii comandante de piacer temb-’aba;
L e  fue entregado entonces el /.-.tan libro 
Y  a l  tomarlo en ia roano enagenado,
S í  quita el sable que traía ceñido 
y  exclama " j  oh di>>rios padcus de ia pátrií 
I  C on  qué pajear t/imaño beneficio ? 
Asturias nada tiene que ofrtcercs 
P a u  mon-trar ru afecto agradecido 
Si no este sabio que desnudo Riego 
C u an d o lanaó de libertad el g iiiú .
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Por tanto el batallón hoy o« lo ofrece
Por mi mano : dignaos recibirJo»»
Y a  no pudimos mas: ei santuario 
Resonó^ de m il vivas repetidos
Y  los legisiadores cual nosotros 
Lloraban del placer enternecido?.
Las cortes recibieron con aprecio 
A ]u ¿ ¡  sable, terror del despoii .mo. 
Marcharon los de Asturias, y  en se g u id a  
Salió á entregarles el ieon ya dicho 
Una diputación que de anttm&no
Se había nombrado del congreso mismo. 
Detras salimos todos á ia plaza
Y  en ella,.... j Q u e  deciros, padre m ío !  
/-legó á su colmo el gozo, el entusiasmo,.u 
E l pueblo rodeando conm ovido
A  sus libertadores, no sabia 
Como esprefarles su leal ^atiño 
1/08 llenaba de elngios: mil abrazos 
l e s  prodigaba ¡ O h  D ios! El desctibíro» 
Scena tan paiétiea, tan dulce

sería imposible: nunca be visto  
M is  jubilo en el pueblo M adrileño 
N i mas grandes transportes he sentido, 

y n s .  j O  ' a.'jta libertad, hija dci cielo!
Tal es tu fuerza, tu poder d iv in o:
T u  á la virtud escitas nueuras almas 

elevas a amar al herm^mo
Y  á aborrecer Jos vicios que produc#
La vil esclavitud, el y u go  indigno.
Por eso ankelan tanto los tiranos 
Q h 6 no re conozcamos: Jos inicuos 
Saben muy bien que el hombre acostumbrad® 
A gozar in  beldad, y  beauficios

m
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N u n ca  humilla su frente, y  vigoroso 
R ech aza  siempre un opresor dominio. 
A tnigo don Severo, estas scenas.
E sios  ra sg o s d e  g l o r i a ,  r e p e t id o s ,
Llenarán de terror á los malvados 
y  afirmarán el código querido.
Oja^á que los padres de ia patria 
D e  esia verdad eterna convencidos 
R eanim en mssf y mas á cada instante 
E l  naci-. nal espíritu abatido.
D .  S ev . ¿ Y  quien puede dudarlo: este ei 
su anhelo)
D o n  Justo, de su ardiente patriotistno 
T o d o , todo debemos esperarlo;
L a  libertad los guia , el genio  invicto  
D e  R ie g o  los preside..... Afa feliz pueblo 
E n  tener tal poder legislativo.

E v a r .  V i v a ,  v iva  el congreso soberano 
Consuelo de los libres afligidos.

D ,  y u s .  Consuelo, si; consuelo y  confian» 
D e  la Ibéra nación: su único a u x ilio  
C ontra  la tiranía que aun pretende 
R establecer su imperio aborrecido.
¡,0 h padres de la pátria! Sus reliquias 
Arrojad para siempre en el abismo.
Y  entonces todos os bendeciremos;
E n  vue>ítro loor entonaremos himnos: 
y  al cantar vuestros hechos, vuestros nom 
bres)
Haremos repetir á nuestros hijos 
Para que. sin que puedan olvidarse 
Pasen con gloria á los remotos siglos. 
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